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¡Hola, pequeño lector!
Aquí tienes dos marcapáginas má-

gicos para que recortes y uses mien-
tras lees este cuento. ¡Son tus compa-
ñeros de aventuras!

Pide ayuda a un adulto si lo ne-
cesitas, recórtalos con cuidado y eli-
ge tu favorito para marcar la página 
donde dejes la historia.

¡Así nunca perderás el hilo y po-
drás volver siempre al lugar exacto 
donde dejaste la magia!

6 7



¡Hola, pequeño lector!
Aquí tienes dos marcapáginas má-

gicos para que recortes y uses mien-
tras lees este cuento. ¡Son tus compa-
ñeros de aventuras!

Pide ayuda a un adulto si lo ne-
cesitas, recórtalos con cuidado y eli-
ge tu favorito para marcar la página 
donde dejes la historia.

¡Así nunca perderás el hilo y po-
drás volver siempre al lugar exacto 
donde dejaste la magia!

6 7



Capítulo 1: Periquito Picos 
se escapa de casa

En algún lugar de una ciudad co-
rriente tuvo lugar una aventura pro-
tagonizada por un amigo mío llama-
do Periquito Picos.

Periquito era el primogénito de una 
familia de caracoles. Dicha familia, 
se componía de: Papá Cos, Mamá Ita, 
Periquito y Manita.

8 9
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Vivían en un terreno a las afueras 
de la ciudad, aunque ellos sólo cono-
cían su barriada, llamada Barriada 
del Poleo. Habían oído hablar de la 
Barriada Taza de Water y de una le-
yenda sobre un terrible monstruo con 
patas peludas y ojos amarillos muy 
poderosos en la oscuridad, y que an-
daba sobre esas patas peludas, que 
eran cuatro.

Mi amigo Periquito y su hermana 
aún dormían y Mamá Ita se disponía 
a llamarlos para ir al cole.

—¡Periquito, Manita! Vamos, hijos, 
es la hora del cole.

10 11
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Manita se desperezó asomando 
primero sus dos ojitos, que tienen 
unas pestañas larguísimas, parpadeó 
un par de veces para acostumbrar su 
vista a la hermosa luz del sol, luego, 
estiró sus cuernecitos y comenzó a 
salir de su conchita espiral con man-
chas de color ocre y otras más oscu-
ras, bostezó y...

—¡Periquitoooooo despierta o 
llegaremos tarde otra vez! ¡Remo-
looooooón!

Estos gritos los daba a la vez que 
con su conchita movía bruscamente 
la de Periquito.

—¡Pero Mamá, Mamá, mira a mi 
hermana!

—Chicos estaos quietos que os 
castigo, desayunad y marchaos ya 
de una vez.

12 13
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Manita se tomó su correspondien-
te gotita de rocío y sus tres floreci-
tas de poleo, cogió un paquetito que 
contenía su almuerzo para el recreo 
y gritó con una voz de pito ensorde-
cedora e insoportable.

—¡Mamá, me iré solaaaaa!
—¡Periquito Picos de Cos y de Ita, 

sal ahora mismo de tu concha o es-
tarás castigado el resto de tu vidaaa!

Periquito salió de su concha con 
los ojos a medio abrir, bostezó y gri-
tó.

—¡Ya voy! ¿Por qué siempre me 
castigas a mí? ¡Cualquier día me iré 
de aquí y llegaré más lejos de lo que 
ningún caracol y os demostraré que 
hay mucho más después de esta es-
túpida barriada!

14 15
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Cogió su almuerzo, se colocó sus 
gafas y dijo.

—¡Vamos, niña tonta!
Comenzaron a andar todo lo de-

prisa que podían mientras Periquito 
pensaba.

“Siempre ocurre lo mismo, saludo 
a la misma gente, y veo las mismas 
flores, poleo, poleo y más poleo”.

De pronto, Periquito salió del ca-
mino, Manita, que lo vió, y ¿qué hizo? 
Gritó.

16 17
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—¡Nooooooo! ¿Se puede saber 
qué haces? ¡Mamá siempre nos en-
carga que no salgamos del camino!

Periquito la ignoró y se adentró 
en los tallos de poleo, que lo cubrían 
por completo.

Manita empezó a correr para al-
canzarlo, no sabía qué era peor, de-
jarlo solo o acompañarlo hasta que 
se arrepintiese y volviera atrás.

Periquito tenía las cejas encogidas 
y andaba recto y obstinado, mientras 
Manita seguía gritando, pero Periqui-
to sólo oía: Bla, bla, bla, ¡blaaaaaaaa! 
En el último bla contestó.

—Voy a caminar todo el día, pien-
so parar en la barriada Taza del Wa-
ter para comer y luego seguiré.

—¿Hasta dónde? ¡Estás loco!

18 19
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